
salió por la mañana a contratar obreros para su

viña. Y habiendo convenido con los obreros en un

denario al día los envió a su viña. Saliendo cerca

de la hora tercera del día, vio a otros que estaban

en la plaza desocupados; y les dijo: Id también

vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y

ellos se fueron” (Mt.20:1-4).- “Al venir los que ha-

bían ido a la hora undécima, recibieron cada uno

un denario. Al venir también los primeros, pensa-

ron que habrían de recibir más, pero también ellos

recibieron un denario. Y al recibirlo, murmuraban

contra el padre de familia” (Mt.20:9-11).     

Esta parábola ilustra la recompensa del servicio
comprometido. Los jornaleros que habían traba-
jado todo el día se quejaban porque consideraban
justo el recibir más que los otros que fueron con-
tratados durante el día. Esto nos enseña que
nuestros juicios no son los juicios justos de Dios,
y que nuestro compromiso debe ser siempre el de
darle gratitud y alabanza al Señor por habernos
dado la Salvación, ya que Él no nos salvó por
obras o por tiempo de dedicación a Él, sino que
fuimos salvos por pura Gracia. Estemos pues
atentos a que nuestro compromiso no quede a
medias o en nada, sino que sea siempre para ser-
virle, para no quedar rezagados, porque como
sigue enseñando Jesús: “ los primeros serán pos-

treros y los postreros serán primeros”. El compro-
miso con el Señor, sea siempre el estar ocupados
en hacer Su voluntad. AMEN.  

Álex Torre

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EDITORIAL
EL COMPROMISO

Los diferentes significados de “Compromiso”
son: obligación contraída; palabra dada;
acto de comprometerse. Virtudes todas que

honran a la persona cuando las cumple, en su re-
lación cotidiana con las demás personas, a nivel
personal, reflejando confianza y respeto a los
demás.   

Si examinamos el entorno social en que nos des-
envolvemos, se observa una actitud ambivalente
con respecto al compromiso. Podríamos enume-
rar varios ejemplos, empezando por los políticos,
personas estas que escogen dicha profesión para
servir a los demás y que su palabra debería ser
intachable, pero luego queda este compromiso
adquirido con los ciudadanos, a medias o simple-
mente en nada. Y lo mismo ocurre con los com-
promisos adquiridos a nivel mercantil, o a nivel
personal, y con ello no pretendo generalizar, afor-
tunadamente, pero  sí que se nota un cierto aire
de compromiso y luego ya veremos que pasa.      

Dicho esto, podemos entender lo importante y
esencial que es el compromiso que los creyentes
hemos adquirido con Dios, los que hemos nacido
de nuevo en Cristo para una salvación eterna
junto a Él. Por lo cual, y entre tanto estamos aquí,
en el entorno social donde vivimos, debemos irra-
diar la enseñanza de su Palabra, mediante el tes-
timonio y con nuestro servicio a los demás en
todo tiempo, sin importarnos la recompensa que
podamos recibir por nuestro servicio.      

Ello me lleva a pensar en la parábola del Señor
Jesús “Los obreros de la viña”, donde una de
las cosas que destaca es el compromiso del
padre de familia: “Porque el Reino de los Cielos

es semejante a un hombre, padre de familia, que
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DOMINGO:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNES:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MARTES:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

JUEVES:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Actividades especiales

Domingo 15 de mayo: Almuerzo comunitario.
Domingo 22 de mayo - 18:00: Historia de un himno.
Viernes 24 de junio: Excursión.



ANTONIN DVORAK (1841-1904) ¿Hallará fe en la tierra?
He aquí la pregunta que dejó en el aire el Señor Je-
sucristo a sus discípulos en la parábola de la viuda
y el juez injusto (Lc 18:8), pero que toma plena vi-
gencia en nuestros días.          
Y es que nos encontramos en una situación tal de in-
diferencia religiosa, que no debe extrañarnos el re-
chazo sistemático que observamos ante la oferta de
cualquier tema que haga referencia a Dios.
El mundo está tan secularizado que sólo se rige por
lo que puede razonar, y por lo tanto rechaza todo lo
que tan sólo tenga sombra de religioso.         
Lo hemos venido observando, no solamente desde
el nivel pretendidamente más intelectual en el que

se intenta tener un conocimiento más científico, razonado, amplio y libre de pre-
juicios, sino incluso en el más despreocupado en tener conocimiento de la natu-
raleza de todo cuanto nos rodea.         
No obstante desde esta apariencia de sabiduría en unos, e indiferencia en otros,
lo que verdaderamente se esconde es una grande ansia motivada por el vacío
que sienten en lo más profundo de su ser.         
Los científicos pretenden descubrir la razón de las cosas, sentimiento motivado por
el gran desasosiego de lo desconocido que corroe su interior al no poder satisfa-
cerlo. Por su orgullo tienen el corazón entenebrecido: “Profesando ser sabios, se
hicieron necios” (Ro 1:22), ya que “El principio de la sabiduría es el temor de
Yahweh” (Sal. 111:10).          
En el grupo de los despreocupados, vemos los que pretendiendo llenar el vacío de
sus vidas, procuran llenarlo buscando en lugares equivocados. Dice la Palabra de
Dios: “Me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cis-
ternas rotas que no detienen agua” (Jer. 2:13).          
Ahora bien, en toda esta situación, nos encontramos nosotros, los que por la vo-
luntad de Dios hemos sido llamados a “ser la luz del mundo y la sal de la tierra”
(Mt. 5:13 y 14), lo cual quiere decir que tenemos una inmensa responsabilidad,
que no podemos permanecer impasibles ante tal panorama y que como embaja-
dores de Cristo, debemos honrar nuestro cometido, pero no sólo de palabra , sino
con nuestro vivir diario, dado que haciendo caso del refrán de que “es mejor una
imagen que mil palabras”, mantendremos viva la llama de nuestra fe y:  “seremos
para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado”.
(Que así sea).                                                      

F. Aragó

Compositor checo, fue uno de los más
importantes de Europa en el siglo XIX.
Junto con Bedrich Smetana, fue la  fi-

gura más representativa de la escuela nacio-
nal Checa de composición. 

Dvorak nació en Nelahozeves, un pequeño
pueblo de Bohemia a 30 kilómetros al norte de
Praga, el 8 de septiembre de 1841. Ya de niño
aprendió a tocar el violín, de manera que a
menudo entretenía a los huéspedes del mesón
de su padre. No sólo tocaba el violín, pues el
profesor Antonin Liehmann le enseñó a tocar
el piano y el órgano. 

Entre los años 1857 y 1859 Dvorak estudió en
la academia de órgano de Praga. Más tarde
se unió a la banda de concierto en Komzák y
después formó parte de la orquesta del Teatro
Nacional de Praga, que entonces era un teatro
provisional, donde tocó bajó la batuta de Sme-
tana. 

Su primer éxito lo consiguió en el año 1873
con el estreno de la “Cantata Hymnus” (Los
herederos de la Montaña blanca). En 1873 su
fama se hizo internacional gracias a la publi-
cación de la primera colección de danzas es-
lavas. En 1884 visitó por primera vez Gran
Bretaña para dirigir su propia música (fue la
primera de las nueve veces que visitó el país
con tal propósito) y obtuvo un éxito inmediato.
Durante años, las sinfonías 7 y 8, el Requiem
y otras obras corales fueron encargadas para
ser estrenadas en Gran Bretaña. En los años
1892 y1895 Dvorák fue director del “National
Conservatory” donde había sido invitado por
la Sra. J. Thurber, fundadora de la música pro-
pia de su país.

En Estados Unidos adquirió gran afición por
los espirituales negros y la música propia de
ese país. Dos de sus obras más famosas, la
sinfonía nº 9 (Sinfonía del Nuevo Mundo) y el
cuarteto en Fa Mayor, conocido como “Cuar-
teto Americano”, las compuso en 1893, du-

rante su estancia en el país. Aunque estas
obras no contienen temas del momento de la
música negra o nativa de Estados Unidos, si
se aprecian melodías afines en estructura y
espíritu a las anteriormente citadas. 

Regresó a Bohemia en 1895 y en 1901 fue
nombrado director del Conservatorio de Praga.
Sus primeras obras estaban influidas por la
música del compositor austriaco Franz Schu-
bert y del alemán Ludwig Beethoven. Entre
otros varios  poemas sinfónicos, música de cá-
mara, oratorios, cantatas, misas, un concierto
de piano y otro de violín. Y tuvo varios con-
ciertos, y uno de ellos fue para violonchelo en
si menor y otras obras más espléndidas del re-
pertorio romántico, en los años 1895 y 1890. 

Dvorak murió el 1 de mayo de 1904 en Praga;
el día de su funeral fue una jornada de luto en
toda región de Bohemia.    

Asimismo yo te alabaré con instru-
mento de salterio, oh Dios mío; tu ver-
dad cantaré a ti en el arpa, oh Santo de

Israel.
(Sal. 71:22)

M. Gumá



APÓSTOL

A
unque para nosotros tiene un sen-
tido religioso, originalmente era un
término civil que significaba en-

viado y se aplicaba al delegado plenipo-
tenciario como representante personal
del que enviaba.  En el NT, el verbo
apostéllo (enviar, despachar) aparece
distribuido en los cuatro evangelios y en
Hechos.  En cambio,  apóstolos (após-
tol), es mencionado casi exclusivamente
por Lucas en su evangelio y  Hechos y
por  Pablo en sus cartas. En los otros
evangelios aparece una sola vez en
cada uno. A excepción de Lc. 11:49 y
Hch.14:14, Lucas emplea el concepto
de “apóstol” exclusivamente para los
doce discípulos. Ellos son los que han
sido llamados por Jesús para este mi-
nisterio (Lc. 6:13). Le han acompañado
durante toda su predicación  a partir del
bautismo recibido de Juan (Hch. 2:22);
a ellos se les manifestó el resucitado en
diversas apariciones (Lc. 24:36  y ss.
Hch. 1:3), de modo que eran los que
mejor conocían lo que Jesús había
dicho. Recibieron antes de la ascensión
del Señor la promesa del Espíritu Santo
(Hch. 1:4) y la orden misionera (Hch.
1:8). Mediante el acontecimiento de
Pentecostés (Hch. 2), fueron investidos
del Espíritu Santo y constituidos en au-
toridades indiscutibles de la primera
Iglesia. Según Lucas, ninguna otra au-
toridad podía existir junto a la de los
apóstoles. A ellos les correspondía
tomar las decisiones importantes (Hch.
15:6-29);  nombraron a los siete servi-
dores (Hch. 6:1-6) y dieron principio a la
evangelización de los gentiles (Hch.

10:1-11:18). De este modo el concepto
de hoi apóstoloi (los apóstoles) en los
escritos de Lucas se convierte en una
expresión fija para designar al grupo de
los doce. 

Para comprender el pensamiento de
Pablo sobre el oficio apostólico debe-
mos tener en cuenta algunos criterios
que se descubren en la controversia con
sus adversarios: a) La vocación y la mi-
sión para el apostolado no provienen de
los hombres, sino de Jesucristo y de
Dios el Padre (Gá. 1:1), de manera que
el apóstol transmite directamente el
evangelio a los hombres (2 Co. 5:11-12).
b) Con la vocación al apostolado cris-
tiano va incorporado el mandato de la
misión entre los gentiles (Ro. 11:13, Gá.
2:8, 1 Co. 1:17). c) El oficio apostólico
está estrechamente unido al sufrimiento
(1 Co. 4:9 y ss. 15:30 y ss. 2 Co. 4:7 y
ss.). 

En último lugar,  la iglesia  está edificada
sobre el fundamento de  los apóstoles
(Ef. 2:20). 

Pedro Puigvert   

ORACIÓN DE DISCÍPULOORACIÓN DE DISCÍPULO

¡Rabí de Galilea, enséñame el camino!, 
el mundo necesita quien sepa hacer el bien. 
¡Hay tanta desventura, vileza y egoísmo 
y tanto pensamiento que abrasa nuestra sien! 

¡Rabí de Galilea, enséñame a ser bueno!, 
a ser lo que tú eres al hombre y al dolor; 
a descubrir la llaga tan sólo por curarla, 
y hablar de las miserias tan sólo por amor.

¡Rabí de Galilea, Maestro incomparable!, 
Eterno Soberano, eterno Hijo de Dios, 
si algo se hizo llama en mí,  inextinguible, 
lo sabes, es amarte e ir de ti en pos.   

¡Rabí de Galilea! Preciosa tu llamada, 
Preciosa tu enseñanza, preciosa tu virtud, 
Precioso tu horizonte, precioso tu camino, 
Precioso tu destino, preciosa tu salud.   

¡Rabí de Galilea! Cual Pedro yo he bebido 
de tus labios la vida, y siento el corazón 
por siempre a ti ligado. Las horas que te sigo 
se me han hecho tesoro, se me ha hecho canción. 

Mariano San León



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de mayo

Día  11 . . . . . . . .  Máximo Florián Méndez

“    18 . . . . . . . .  Mª Dolores Coronado Romero

“    20 . . . . . . . .  Montserrat Rebollo Beltrán

“    27 . . . . . . . .  Emilio Anglés Turull

Mes de abril
Día 01 . . . . . . . . María Heredia Sanchís

“    07 . . . . . . . . Flora Reyes Marzuelo

“    11 . . . . . . . . José Silva Amorín

“    22 . . . . . . . . Balbina Borrás Castell

“    29 . . . . . . . . Benedicta Abad Martín

Que las ventanas de los cielos se abran y derramen lluvias de bendición grande

sobre cada uno de nuestros hermanos para la gloria del Señor. Amén.

¡¡MUUUUUUUUUCHAS  FELICIDADES!!

En los últimos días hemos estado viviendo acontecimientos que han levantado la alarma en todas
las naciones: el peligro de la radioactividad desprendida a causa de las averías provocadas por el
terremoto-tsunami en una de las centrales nucleares situadas en las costas del Japón, y por si
fuera poco, los acontecimientos bélicos y revueltas varias en Libia, Túnez, Egipto , Siria, etc., ade-
más de la expansión del fundamentalismo islámico.           
Todo ello puede parecernos situaciones circunstanciales o transitorias, pero no podemos menos-
preciarlas, pues tienen su fundamento: “MARANATHA”  “CRISTO VIENE” (1 Co. 16:22).
No vamos a ponernos en temas escatológicos, pero si bien es cierto que “no hay nada nuevo
debajo del sol” y que “ya aconteció en los siglos que nos han precedido”, (según expre-
siones de Eclesiastés), también es verdad que el Señor nos advierte seriamente, que  cuando ve-
amos “que en la higuera brotan las hojas, sabemos que el verano se acerca”, y por tanto,
“todas estas señales son principio de dolores” (Sería bueno que diéramos una ojeada a
Lc.21:7-11 y 25-36).           
En parte tuvo su cumplimiento durante la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., pero en
cuanto a lo referente a la venida del Hijo del Hombre, las señales descritas al principio, nos aper-
ciben a estar alertados para que cuando aparezca, no nos coja desprevenidos y estemos ocupa-
dos en nuestro servicio.         
Todas estas consideraciones, ponen de manifiesto la responsabilidad que nos corresponde de in-
terceder en oración ante Dios, por el futuro de nuestra sociedad, pues no podemos olvidar que,
en palabras del Señor, somos “la luz del mundo y la sal de la tierra”,   y sabemos que donde
hay luz, las tinieblas desaparecen.        
Ahora, a pesar de lo dicho, estamos también tocando de pies al suelo y “el leer no debe hacer-
nos perder el escribir”, lo cual quiere decir, que también tenemos temas y trabajos en nuestra con-
gregación, a los cuales no podemos dejar de atender y menos olvidar en nuestra intercesión ante
el Trono de la Gracia, como puede ser el saber soportarnos en amor, no teniendo nadie más alto
concepto de sí del que debe tener, estimándonos todos inferiores a los demás, y trabajando todos
al unísono, para que todos los ministerios en los cuales esté involucrada la iglesia, puedan ser lle-
vados adelante con la mayor eficacia y que todo redunde para la gloria y alabanza del Señor.
AMEN 

En la mente de todos no podemos dejar de practicar el ministerio que el Señor nos ha
encomendado, cual es el de interceder ante el Trono de la Gracia, por nuestros herma-
nos que  están pasando por la prueba de la enfermedad, así como no olvidarnos el rogar
por los familiares de los mismos, para que en todo momento puedan vivir descansando
en las promesas del Señor, que nos dice: “Que será nuestro pronto auxilio en las tribu-
laciones”. La lista de los enfermos es conocida por la congregación, por lo que no los re-
petimos, no obstante  alabemos al Señor por la mejoría experimentada en algunos.     

Últimamente debemos añadir a la lista a nuestra hermana Miriam (hija de nuestros
hermanos Manuel Saiz y Pilar Carreras), que aun cuando está ya mejorada,  sigue tra-
tamiento médico. A todos deseamos un pronto restablecimiento, y que podamos con-
gregarnos nuevamente y dar gracias  al Señor por su infinita misericordia. AMÉN.

ANÉCDOTA
LOS DOS HERMANOS

En una escuela pública, un niño hizo una travesura manchando
los papeles del pupitre del maestro con tinta. Cuando el tal lo
descubrió, exigió a todos el nombre del culpable.            
- ¡López!- gritó un chiquillo.            
- ¡López, aquí! - ordenó el maestro tomando la palmeta. Había
dos hermanos del mismo apellido, y se levantó el mayor, quien
recibió estoicamente el fuerte y doloroso palmoteo.           
De repente el menor, llorando, se adelantó gritando: 
- ¡Señor maestro, no le pegue más!¡ No fue él, pues fui yo el cul-

pable!.            
El maestro dejó de pegar, intrigado, y pidió explicaciones. 
- A ver tú, López, el mayor. ¿Por qué te has adelantado para ser castigado sin protes-
tar de tu inocencia?. Habla.           
- Porque él es más pequeño, menos fuerte, y está un poquito enfermo - contestó el pe-
queño héroe.           
El maestro maravillado, le apretó sobre su pecho.           
- Muchacho - dijo - nunca serás en tu vida más cristiano que hoy. Esto es lo que hizo

Cristo por ti y por mí. ¡Dios te bendiga, hijito! 

De la Enciclopedia de anécdotas de Samuel Vila 

TEMAS de ORACIÓN


